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«Lo virtual no se opone a lo real, sino tan sólo a lo actual. Lo virtual posee una realidad plena, 
en tanto es virtual. De lo virtual es preciso decir exactamente lo que Proust decía de los estados 
de resonancia: ‘Reales sin ser actuales, ideales sin ser abstractos; y simbólicos, sin ser ficticios. 
Lo virtual hasta debe ser definido como una estricta parte del objeto real, como si el objeto 
tuviera una de sus partes en lo virtual, y se sumergiera allí como en una dimensión objetiva» 
(Diferencia y Repetición, Buenos Aires, Amorrortu, 2002, p. 314). «Mientras la diferenciación 
[différentiation] determina el contenido virtual de la Idea como problema, la diferenciación 
[différenciation] expresa la actualización de lo virtual y la constitución de soluciones (por 
integraciones locales). La diferenciación [différenciation] es como la segunda parte de la 
diferencia, y es preciso formar la noción compleja de diferen  c/t iación para designar la 
integridad o la integralidad del objeto» (Ibid., 315-6). «La naturaleza de lo virtual es tal que 
actualizase es diferenciarse para él. Cada diferenciación [différenciation] es una integración 
local, una solución local, que se compone con otras en el conjunto de la solución o en la 
integración global. Es así como en lo viviente [por ejemplo] el proceso de actualización se 
presenta a la vez como diferenciación local de las partes, formación global de un medio 
interior, solución de un problema planteado en el campo de constitución de un organismo. 
El organismo no sería nada si no fuera la solución de un problema, y lo mismo vale para cada 
uno de sus órganos diferenciados; así, el ojo resuelve un ‘problema’ de luz; pero nada en él, 
ningún órgano, se diferenciaría sin el medio interior dotado de una eficacia general o de un 
poder integrante de regulación (También allí las formas negativas de la oposición y de la 
contradicción en la vida, del obstáculo y la necesidad, son secundarias o derivadas en relación 
con los imperativos de un organismo por construir, como de un problema por resolver» 
(Ibid., 317-8). «Para algo potencial o virtual, actualizarse siempre es crear las líneas divergentes 
que se corresponden sin semejanza con la multiplicidad virtual. A lo virtual le corresponde 
la realidad de una tarea por cumplir o de un problema por resolver; el problema es el que 
orienta, condiciona, genera las soluciones; pero estas no se asemejan a las condiciones del 
problema. Por ello Bergson tenía razón cuando decía que, desde el punto de vista de la 
diferenciación [différenciation], hasta las semejanzas que surgen de líneas de evolución 
divergentes (por ejemplo, el ojo como órgano ‘análogo’) deben ser relacionadas, en primer 
lugar, con la heterogeneidad en el mecanismo de producción (...) La diferencia y la repetición 
en lo virtual fundan el movimiento de la actualización, de la diferenciación como creación, 
sustituyendo así a la identidad y a la semejanza de lo posible, que sólo inspiran un 
seudomovimiento, el falso movimiento de la realización como limitación abstracta (Ibid., pp. 
319-320)» 


